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Una de las funciones esenciales de la representación de una embajada en otro país es la de conocer las pulsiones e identidades que caracterizan el lugar donde se ejerce dicha delegación y, en un efecto paralelo de simbiosis, entregar a su vez el bagaje y los sueños del país que se representa. Con este simple y natural enunciado se cumple con eficacia la alta tarea de alianza y amistad entre países cercanos y diversos. 
Es lo que han hecho el embajador Diego Ribadeneira y Gabriela Falconí, agregada cultural de la Embajada de Ecuador en Lima, al impulsar la publicación de las antologías de poesía y cuento, para conmemorar el Tratado de Paz firmado entre Ecuador y Perú el 26 de octubre de 1998, como muestra fehaciente de conocimiento e integración cultural entre dos países. 

La Antología de Poesía, Perú-Ecuador, 1998-2008, que hoy se presenta, nos centra en el corazón de la palabra: La poesía, que nos permite desear y pensar, indistintamente de que sea de allá o de acá. El volumen que hoy se da a conocer es un ejemplo abierto de complicidad, palabra que como dice Octavio Paz, “designa con precisión la sociedad secreta de la poesía en nuestra época. Todas las otras, desde camaradería hasta fraternidad, son propiedad de las iglesias, los partidos, los gobiernos y las sectas”. 

Esta antología, realizada con dedicación y acierto por la quiteña Karina Marín y el limeño Carlos Villacorta, nos permite entender con mayor claridad la universalidad de la poesía. Aquí aparece la palabra desnuda y sin artificios, ajena a los lastres con que algunas tendencias academicistas pretenden hacernos descubrir el hecho artístico. Sin temáticas uniformes y desde diversas cronologías, la antología registra el acento puro que conlleva toda poesía, esto es, el deseo de compartir un placer lúcido, fuerte y corrosivo como la vida misma. 

Esta antología nos lleva a reflexionar sobre la poesía como actividad central del espíritu humano. Al leer a quienes integran esta certera muestra, comprobamos que lo que estaba al sur queda ahora al norte de nuestras sensaciones y certezas. Y en un  movimiento sutil, lo que estaba al norte se desplaza al sur de nuestra mirada. Esto es lo que logra la poesía con su diversidad. Nos ubica en el centro del tránsito como seres humanos, donde asombrados vemos que ese otro somos nosotros mismos. 
Un registro polifónico es lo que va a encontrar el lector en esta antología: experiencias de viajes reales o al interior de sí mismos, el amor y la infancia como revelaciones, la reconciliación con la naturaleza, el enamorado y el solitario, en fin todo lo que sostiene al mundo y sus circunstancias. Así cada poeta sigue su camino en la búsqueda incesante de su encuentro. 
Desde los nombres preclaros de Emilio Adolfo Westphalen, Jorge Eduardo Eielson, Blanca Varela, Carlos Germán Belli. O Antonio Cisneros, Alejandro Romualdo, Washington Delgado, Rodolfo Hinostroza. Y de poetas cercanos como Julio Pazos, Eduardo Villacís Meythaler, Bruno Sáenz, Humberto Vinueza, Mario Montalbetti. O el nombre singular de José Watanabe.

O nombres, que aún sobre nuestra más cercana vecindad, son desconocidos, como Carlos López Degregori, Roger Santibáñez, Domingo de Ramos, Rocío Silva, Luis Fernando Chueca, Miguel Ildefonso, Victoria Guerrero.
O nombres cuya poética es significativa en nuestro medio, como la de Iván Carvajal, Alexis Naranjo, Javier Ponce, Sara Vanegas. O de quienes están descollando por una extraña y enriquecedora forma de expresión, como Ernesto Carrión, Roy Sigüenza, Paúl Puma, Luis Carlos Mussó, Carlos Vallejo, Ángel Emilio Hidalgo. 
O bien, nombres que por la particular y común paradoja de aparecer en publicaciones que nunca circulan, su trabajo es prácticamente inexistente. O de los más recientes y llamativos poetas, como Juan José Rodríguez, Chrystian Zegarra, Alfonso Espinosa, David Barreto, César Carrión, Javier Cevallos, Paúl Guillén, Andrea Cabel, Fabián Mosquera. 

No me he referido a ningún poeta en particular, pues, ante este gran “fresco” de poesía desplegado ante nuestra sensibilidad, ese acercamiento le corresponde única y exclusivamente a cada lector, ya que, como dice Paul Valéry, debemos comprender que en los individuos existe un genio de lectura como existe un genio de escritura. Tampoco me referiré a la metodología asumida por los compiladores, que con solvencia y precisión está expuesta en el prólogo. Señalo sí, desde el personal punto de vista de lector, que la presente antología es una de las más importantes muestras sobre el trabajo creador en dos países y una región, en cuanto constituye un ejercicio sólido de comunión y crítica, de desazón y de esperanza. Aquí me permito citar a Octavio Paz, con una reflexión que me parece exactamente pertinente y constituye el legado ético de la poesía: 
“Quizá la misión de la poesía, en el mundo moderno, no consista en profetizar lo que vendrá sino en ayudarle al hombre a resistir, a persistir”  
Por ello celebro la aparición de este libro, que nos permite a todos ampliar y enriquecer nuestros modos de sentir, pero esta publicación no hubiese sido posible sin el apoyo de las personas nombradas antes, en especial, de los que con su voluntad lo hicieron real: 
Don José Ignacio López Soria, director regional de la Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación y la Cultura, que hoy nos acompaña. El doctor Jorge Enríquez Páez, rector de la Universidad Alfredo Pérez Guerrero, quien, con inquebrantable espíritu humanista, es el gestor de uno de los proyectos editoriales más ambiciosos que realiza la universidad ecuatoriana. Así como a la Secretaría General de la Comunidad Andina y a la Embajada de España.
A todos ustedes. Gracias.
�Presentación de: Marín, Karina y Carlos Villacorta (comp.). Poesía. Perú-Ecuador. 1998-2008. Lima, Emb. del Ecuador en Perú / [SIC], 2009.  La presentación tuvo lugar en Quito, el 23 de septiembre de 2009. (Pitalito, Colombia, 1950). 


� Nace en Colombia en 1950. Poeta, cuentista, ensayista y editor. Actualmente vive en Quito y es responsable de ediciones de la Universidad Alfredo Pérez Guerrero. 
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